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Supongamos, por pjt>mplo, que nueíltro t errcno sea 
C!-waso de anhidrido fosfórko. y. por el contrario, que 
i-;ea rico en ázoe y· !1-nficientemente provisto tlc potasa 

y (·al. ;. Cómo harc•mos para annwutar solmnente el con­

tenido de anhi<.lrido fosfúrko con el estiért'ol'! 
~erú prPdoo llcYat' con el 3 por 1,000 de anhidrido 

fm;fóril'o, el => por 1,000 de ázoe ~- el 5 1,01· 1,000 de 
potasa, ázoe ~- pota!l,.'l, en este (·aso, inútiles y perdidos. 

Dí~ase lo mismo, <·,wrnlo un rnltirn, pm• ejemplo, el 
dP la riel, tPnga exigenc·ias <•spedalcs !le un elemento, 

el elemento 1lominante, que <'11 este <·aso <'S la potasa; 

<·on <•l estiértol, 1,ara dar mucha potasa, t Pndremos ne­
<'C.'-iidacl de dar también mu(·ho ázoe, eh' .. el que, ade­
máis de perderi-e, puede perjudkar1 c·orno l><'rjn<lka, las 
11<1cesidades espN·iales del cnltirn de !JUP se trata. 

El estiércol, para i-er útil a la nntrh-ión de las plan­
tas d1!be 111i11ernli~ar8C, esto es, elche transformarse en 
sales minerales que, <fünieltas en agua1 son ahsorbidu 
por lai,. pequeñas raíees de las misrnaR plantas. 

Esta min<'ralizaciún del estifrcol no ei,. mn,r rápida, 
y por esto se dPhen abonar con estiértol las tierras ea 
otoiío y frecuentemente <l<.>he suministrarse en un eul· , . 
tirn prel'edente, para que i-ea efkaz a las plantas a que 
sp destina. 

~uministrando el estiércol al culfr,o pr('('edente, o sel 

antCl'> de sembrar las plantas herhMeas a las <'Uales 118 

destina, éstas lo em•ontrarán ya mineralizado ~· podrél 
inmediatamente aprovecharse de ello. Admnfüi, con este 
sistema se impedirá que el estiércol favorezca el dea­
arrollo de enfermedades rriptogámicas. En t•fecto, li 
se da directamente· el estiércol cuando se siembra el 
tri¡io o se siembran las patatas, está demostrado que 
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éste favorece el desarrollo de enferlllL'<ladc•s eriptogá­
micas, l'0mo el 1'arbón ( Ustilayo Cf1r1w_. Tul. ), el cha­

buixtle (P11cci11ia .r1ramini11), la 1·arit•s ('/1ilfrtia r"ti,·8. 
Tul.) en el trigo, y como el tizón tardío en las papas 

(Phytophtltora infe.ílta118). 

Df' esto que hemos dicho antes, Re tleduce la g-ran im­

portanda que tic•npn los abonos minerales y químic·os 

eimplPs, los abonos azoados, lo¡; fosfúticos, los potúsi­

eos y tamhién los cakúreos, los <·mtles, ad<•mús propor­

cionan a las plantas los elementos nutriti'rns hajo formas 

asimilablPs innwdiata y proutamentP. 

El estiéreol, sin Pmliargo, siPnclo un re.--iduo ~Tatni­

to, producido en la hal'ienda, de · la tría del f!ª nado y 

del eultiro, tiene siempre ~ran importaneia y debe sPr 

euidadosmucntc reco~ido y conservado. 

Extráigasc del establo lo mús fre<:uentPmente posihle 

Y acumúlcse en estercolero a propósito, disponiéndolo 

en capas con tierra arcillosa, mejor si cakina<la Pn hor­

migueros,1 una <'apa de 50 1·entímetros de estiércol mny 

pisado ~· comprimidoi y otra ,le 4 a 5 centímetros ,le 

tierra, ~- teniéndolo siempre húmedo, derramarnlo ton­

tinuamente, todas las Yt•cps qm' empieza a se<'arse, ¡.;o­

bre él las coladuras del establo ~· del mismo C.'-terrnlero, 

eoladurax que se l'P(·ogen Pn 1wqueilos pozos, anexos a 
aquellos. 

Disponiendo el ei--tiércol en <·apas con un porn <le 

tierra, sp re~ula su fermentad(m, y, (•onservúll(lolo hú­

medo, &• impiclP qm• se fleseque y se <¡ucme, pPrdiernlo 

el amoníaco, el 1.:ual estú tamhién fijaclo por las t'apas 

de tierra ar<:illosa interpuestas en la masa. ,_ 
1 Véase el •ig11iflrn1lu de ,,~tn pnlul,rn •·n el Jli<'~iu11Rrio ,!11 h• .l c11dP111fa F.s¡lll ftolA. 
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El estiércol hien goherna,lo en el 

ma mur hien y así eR mnv útil a loi.; cultivos. . . . 
~e suministran hasta 30 toneh1(las de estiércol por 

hedúrea. Pero estú cl<•mostraclo f)Ue efi mrjor fiuminis­
trarlo <'ll peqn<'iiar,; eanti,ln<lPs y muy a menudo. 

Otros a.bonos orgánicos 

..:\demús cll'I psti(•reol lrn~· otror,; a hono::; lll• origPn or­
gánh·o, r¡ne son: la ~ang1·e, los ('lH'I11os ~- uiias 1lt• los 
animales, las ('J'ir,;úlic1as de los gusanrn, <1e se<la, los re­
siduo!-! <le tenp1·ía ~- rt>i-i<luns ,le ('ncros, andrajo~ dP lana, 

pelos y plnmaR. 
I.a sangre 1k'8eca<la <·onticnP, por término medio, de&-

de el 10 hm;ta el 13 por t'iPnto d<• úzoe, tl<•s(le el 0.50 
hasta Pl 1.50 por eiento de anbidri<lo fo¡;f{iri('o, desde 
el O.liO hasta pi O.SO por ciPrito de potm;a. Es, como st 

Ye un ahono eminPntl•me1ltP azoaclo. Este úzoe se tran&-
' forma rúpitlanH•nte <'11 el t<'l'l'<'ll0, nitrifkúrnlose. ~- por 

esto la !-:HU~l'l' PS un ahlmo d<• pronto efedo, qne lleva 
a las tierras tmnhién mucho 111111111.~. por lo t·,ml t•s aúD 

muy Pfü.:az ~- útil. 
Las raspaduras <lt• c·nernos y uñas son rieai.: 1•n fot-

fatoR, y sohre todo en ázoe, del cual plll'(len contener 
hasta el 1(i p111· dento; constituyen, i-in emhar~o, u& 

abono llt• h•11to efedo, adaptado para las plantas ar­
bórea)', ele lar~o ¡wrío<lo w~etativo. 

Las <·risúli<las ele h"1sanos <le )',eda conti<>nen apros:l 
madamentc el 9 por tiento de ázoe, el 1.80 por cien_. 
de anhidri<lo fosfúrko ~- el 0.08 por ciento de potasa, 
com,titnyen un abono l'tninentementc·azoaclo, muy a 

ciado por los agricultores. 
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Es ,le rúpitlo efecto y es útil a las plantas, tambi(>n 

por el hu11111s que lleYa al terr<•no. 
l..()!-t r<•si1luo¡,.; d<' tPnería, de pielei,; y pelos. <·ontienen 

mucho úzoe, del 12 al 14 por dento, ~r los retazos ele 

cueros <·ontienen der,;de el í hasta el 9 por ciento de úzoe. 

Son abonos de mu~· lento efecto, y es necesario tratarlos 

eon cal para reducirlos a un efecto poco mús rápido. 

Convienen solamente para las plantas arbóreas. 

Los andrajo¡,.; de lana contirncn asimismo: por efecto 

de la lana, f)Ue es una proclne<'iún c6mea animal. no­

tables cantidade¡,.; ele ázoe, e igualmente los pelos y las 

plumas son ritos en úzoe, pudiendo contener puro has• 

ta el 15 por ciento. 

El gua.no 

El guano e¡,.;tú eonst ituído de exc-rementos de Yolúti• 

les, principalmente marinos, mezclados ann a sns eadá• 

veres. El ~uano del Perú contenía desde el 3 hasta C'l 

9 por ciento de úzoe y desde el 12 hasta el 25 por cien­

to de anhidriclo fmifórico, y un 2 por ciento de potai,.a. 

Es abono de pronto efecto, muy rico en ázoe ~- en 

anhídrido fo8fórko. 
En muchas isla¡.; de)[ éxico hay guanos de mucho valor 

fertilizante'. En )Iéxko hay también mucho guano de 

fll4'rciélayo en las ('nevas habitadas por e!.:tos rnamiferor,;. 

&te guano alcanza a Ye<'PS a c-ontener el 9 por dento de 

nitrógeno y es 111{ óptimo abono. 

Naturalmente cualquiera que sea el guano, debe com­

Pl?arse siempre en relación al contenido clP elrmentos 

fertilizantC'f-, ~· 1ll'he ser analizado. 
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Los abonos minerales 

Los abonos que principalmente i-e usan en la agri­

cultura moderna son los abonos minerales, que pueden 

considerarse como la. materia prima, que el agricultor 

transforma en productos a~arios por medio fle las 

plantas. . . 
En efecto, de la misma manera <1ue el falmcnnte de 

teji1los, para obtener sus productos1 tiene nece!-lidad 

de determinadas cantidade¡.¡ y cualidades de hilados, asi 
también el agricultor moderno, para obtener los diYer-

. · • · 'dacl de determina-sos productos agrarios, tiene n('Ce81 
das cualidades y cantidades de elementos fertilizantes, 

proporcionados por los abonos que él transforma. con 

el nieranismo maravilloRO de las plantas, mec:anismo 

movido por la energía calorílka y luminosa del sol. 

Lo:-; abonos mi'nerale~ se divide1.1 en abonos azoados, 

fosfatados, potúskos ~· eakúreos. · 
En el comercio i-e hallan también abonos minerales 

o 11uímicos completos, según fórmula, para los cliYe1'808 

cultivos, los euales no i-;on otra cosa sino mezclas. más 
o menos racionales, de abonos minerales i-implei,;, adap-

tadas a los diversos cultivos. 
Los agrónomos no acon~jan valerse ele estos abo­

nos completoi::, sino que i~citan a los a~icultores a ha· 
cer c>lloi- mismos las mezclas se¡:!ún las exip;endafl es­
peciales <le las tierras y de los cnltivof.;. 

les de las tierras y de los cultivos. 
Para formarnos una idea. sintética de los abonos~ 

ner:leR, reproducimos la siguiente tabla i-inóptica: 

Abon,,s minen\lc-s .... 

Sulfato nmoninco. 
Xitn1to lle cull'io. 

Xitrato de -odio. 
Cuki<>-cii11111mid1•. 

Fo.,futo;; minernle- . 
Fosfatos du hU!.'i'O• . 

Supcrf06fato,. 

E,corit~ -Tho11111, o de defus­
forndóu. 

Cenizn. 
K11i11itu y ,11lcs en IJruto <lP 

Stussfu,,. 
Cloruro pouí,ko. 

{ 

Cal. 
Culcároo,. Yeso. 

)larga. 

Hadas las condidones de la agricultura mexicana y 

el precio de los fletes de los ferrocarriles, será difícil 

y pot'o conreniente por ahora a muchas haciendal; va­

lerse de 11 bonos minerales, importados de lejos; pero 

par-a las haciendas cercanas a las b'randes ciudades y 

a 1011 puE>rtos, será :-.iempre conwni<1 11te hacer intensiva 

su agricultura con racionah•s rotaeionei-, cultiros espe­

ciales ~· con el uso de los abonos minerales, sor-teniendo 

aún para ellos fuertes ~astos de tletes.1 

Los abonos minerales azoados 

SuponemoK que nuestros lectores tengan las nec•psa­

rias nociones elementales de quimiea y sepan lo que 

es el ázoe· o nitrógeno. 

Creemos debido, sin embargo, deC'ir que el ázoe o ni­

trógeno es un gas incoloro, sin olor e inerte, que cons--
. 1 Cuando ,e e:,1·ribió la pri1111•ra e,lil'ióu todavía no e-taha E'II vigor 111 lll· 

nfa fe~arrilem c-.,1,ecial parn lo, ahonc,,, la que fnvoTL'\'C rl l-on,1mw de ello, 
enloda la R~públil11. 
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titu,ve aproximadamente lal-- cuatro quintai- 11artes en 
rnlumen del air<> que ré.'-piramos, y sirve para mitigar 

la acción del oxígeno. 
El ázoé es un gas inerte, que tiene poca afinidad 

química; ~to es, que tiende a mantenerse lihre, y di­
fkilmente S<' eombina con otros elementos. 

Las plantas tienen necesidad de asimilar ázoe. porque 
es uno de los elementos qn<> componen las subst:mcias 

cuaternarias y las snhstanrias romplexm, del protoplas­

ma, quP es la materia fundamental en la cual i,;e en­
ciPrran los mh,terios de la vicla; pero no 1,nedt>n va­

lerse del ázoe del aire. Es preciso que el ázoe esté bajo 
la forma ele nitrato; esto <'S, en estado ele múxima oxi­
cladón, y dh,uelto en la lnrnwdad de la tierra, para que 
las plai;tas lo puedan ahsorher· por medio de las raíces. 

IIay, además, por el contrario, una familia de plantas, 

las le~nminosas, las cuales tienen la fan1ltad de poder 
aprovediar Pl úzoe del aire y N,to surede por virtud de 

Clisé mim. l.- R,1í1. de le¡!ulllino,a con tnb(.rculo, 

especiales microbios (Hacill11s radicic11l11, Rr.,11) (cliaé 
número ~), que viven en simbiosis (vida en sociedad) 
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con tale~ planta1', lotaliz{mdol-e en las raíces ( cfo,é nú­

mero 1). 

Si nosotros tomamos una raíz de haba, de alfalfa, de 

frijol, t•tc., una leguminosa tnalquiera, hallare.inos en 

ella pe,¡uefü,!:, tubérculos o hinehazones. Estos tubérculos, 

eortados J' \"istos al microscopio, i-e 1n·es1•ntau llenos de 

Cli,é núm. :l.-Badlh1, radicicula 

aquellos microbios, los tnales con su adiridad pue1len 

fijar ('J ázoe drl airt> y proporcionarlo elaborado a la 

leguminosa que los aloja, facilit~rnlo a la mii--ma, por es­

to, uno de los principales elementos <Ir la nutrición. 

Por romdgnicnte, es inútil suministrar a las le~u­

minosas abonos azoados y, al contrario, e~ utilísimo 

llllDiinistrarles ahonos fosfopot.{tsieos ~- calcúre11s. 

Betha esta exce1wión, en general las plantas culti­
vadas absorben el ázoe de las sales del terreno cuando 
est.á nitrific-ado y disuelto en el agua. 

El agua sine como medio para introducir en las 

Plantaa, por ern16smosis, todaR las &1les nutritivas. 

Así, el ázoe <lel estiércol, el de los abonos orgánicos 
Y am . 0macaleR1 antes de ser absqrbido por las raíces 
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de las plantas, debe oxidarse y convertirse en nitrato. 

Esta nitrificación es elaborada en el ter reno por mi­

llares de microbios especiales, los cuales obran más o 

menos rápidamente, según la mayor o menor cantidad 

de cal y de aire que se halla en el terreno. 
De esto se deduce la importancia que tiene la cal en 

las tierras para este fenómeno, y la que tienen, aun 
en relación al mismo, las labores del terreno, espedal­

mente en el verano, pues con el calor se activa la Yida 

de los microbios y con ellos se airea la tierra. 

Y ahora llegamos a los abonos azoados. 

Nitrato de sodio 

Ei nitrato de sodio es el abono azoado que ma~·or­
mente, en estos últimos años, se usó en la agricultura 

europea y en todo el mundo. 
Proviene de ChHe y del Perú, y se halla en extenst­

simos yacimientos sobre las costas del Pacífico, de don• 
de se extrae con simples procedimientos de purificación. 

El nitrato de sodio o de soda, que se v~ara abo· 
no, se presenta como una sal constituida de pequeños 

cristales de color variable entre el blanco y el grilól, de­
licuescente e higroscópico, solubilisimo en el agua. 

Su grado de pureza varía entre el 94 y el 97 por cien• 
to, y contiene desde el 15 hasta el 16 por ciento de 
ázoe. 

Siendo delicuescente e higroscópico, absorbe con fa· 
cilidad la humedad y se disuelve, por lo cual debe ser 
conservado en lugares secos. 

Esta sal es de rapidisimo efecto, porque siendo 80-

lubilisima, circula inmediatamente en las t ierras pro­
vistas de suficiente humedad, y viene súbitamente • 
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comunicarse con la cabellera radical, por la cual es di· 

recta e inmediatamente absorbida, estimulando enérgi­

camente la vegetación, para absorber al mismo tiempo 

los otros elementos de la fertilidad, para integrar de 

tal manera la relación de solidaridad. 
El nitrato de sosa se suministra en cantidades de 

100 kilogramos hasta 150 kilogramos por hectárea para 

el trigo y los cereales en general, y de ~00 hasta 500 ki­

logramos para las plantas leñosas y de horticultura. 

Debe ser suministrado a las plantas cuando éstas 

estén en actividad vegetativa, o sea en su desarrollo,. 
de manera que puedan inmediatamente absorberlo. Y 

esto en razón de que no es retenido por el poder absor­

bente de la tierra, como lo son las otras sale8, aun las 

amoniacales. Así, pues, las aguas de las lluvias y de 

1011 riegos pueden disolver los nitratos suministrados 

a los cultivos y conducirlos con ellas, ocasionando su 
pérdida. 

Por tanto, no se aconseja suministrar en otoño, du­
rante las siembras, nitratos a los cereales de invierno, 
como se hace con los otros abonos, sino que a estos 
cereales, como a todas las plantas que crecen en la pri­
mavera y en t.al estación activan sus funciones, se les 
suministrarán en primavera. 

En las t ierras calientes el nitrato se dará en la épo­
ca, en la cual las plantas se ponen en vegetación, cosa 
que en tales climas puede suceder en otoño y en in­
vierno. Pero a veces las lluvias y los riegos los arrastran 
Y quitan a los cultivos. 

En la ~lesa Central, no lloviendo en invierno, se puede 
suministrar el nitrato en otoño e invierno; porque no 
hay peligro que las lluvias se lo lle.ven; pero hay que 
moderar los riegos. 
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I~l nitrato se esparce en cobertera, sin necesidad de 
soterrarlo, si el terreno está convenientemPnte húmedo, 

porque se disuelve en seguida en la humedad de la tie­
rra y i:.e profundiza por Ri mismo, cireulando librem(lnte 

en ella. J>ara esparcirlo más uniformemente y mt>jor, se 
mezcla con un rnlumen triple de arena o de tierra seca 
y fina; y para no dañar las hojas de las plantas herbll­

ceas, se espera que éstas estén i-ecas, si ha habido ro­

cío o riego. Porque de otro modo el nitrato se disolverá 
en las gotas de a~ua que estuvieran en las hojaR, Y l'Oll 

la fiaporatión del agua se concentruria la i-olución, lle-
0gando a ser cáustica a las hojas tiernas, que qm•maria. 

En horticultura y floricultura es muy usado i.umi­

nistr-ar el nitrato en solución al 2 por 1,000 (2 gramos 
por litro de agua). Se puede disolver igualmente el ni­
trato en laR pilas cuyas aguas sinen para riego, con· 

siguiendo resultados muy buenos. .. 
En los cultivos precoces y esforzados el nitrato es 

muy útil. 
.AdemáR, es recomendable suministrar la cantidad de 

nitrato destinada para un cultivo, no toda de una ves, 
sino en dos o tres porciones, por espacio de una quin­
cena después de otra, siguiendo el desarrollo de ~8:' 
planta!!. Ai-í el nitrato será de la mejor m.anera u~tb· 

zado, y no i:-e correrá el riesgo de verlo lle~ar ~· qnt~ 
· b · · ~n ID· todo, en caso de riegos o de lluv1ai-, que so revm1e, 

esperadamente después de su esparcimiento. . . 
El nitrato de sodio eR un abono de grandíi-ima ulib· 

dad en agricultura, por su rapidisimo efecto, t es di· 

rectamente asimilado por las plantas. 
C'on su aplicación podemoH venir en ayuda de ~ 

cultiYo que imfra y esté atrasado, llamándolo a nueva n-
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da. Los fran(·es<.$ <lic<'n quP el nitrato de sosa siITe 

para dar el fJol¡u de Mtigo a las plantas · a traf,;adas, y 

este yolpe de látigo más fr<'t'uentPmt1nte decide de la 

Bllerte de un cultivo, salYárnlolo J aumentando <'nor­
me1uentc la cosecha. 

fü1tndios recientes descubrieron en el nitrato v en los 

otrmi abonos minerales propiedades especiales, ~ue tien­

den a <~xiclar Y destruir las toxinas que las planfas 

acumulan en el terreno, por lo cual no se puede culti­
,·ar útilmente siempre hu:; mismas plantas en un miimio 

luJrar, y se impone la rotación o cambio sncesivo de los 
cultivos. 

En )léxito, a causa de que los cultivos Re hacE>n casi 

todoN de riego o de temporal, es decir, en la estación de 

las lluvias, el nitrato de sodio no puede emplearse en el 
gran eultirn, siendo preferible el sulfato amónico. 

Nitrato de potasio 

13 
El ni~rato de potasio contiene desde el 12 basta el 

t por <·iento de ázoe, Y desde el 40 hasta el 43 por cien­

~ de JJotasa. Es un abono azoado y potásico al mismo 
tiempo. 

En agricultura, sin embargo, es poco empleado por-
que ' 

eR cost0"0 Y porque más económicamente se puede 
encontrar el ázoe en el nitrato ele soda, y la potasa en 
el cloruro 1 lf Y en e su ato de potasio, cuando los fletes 
no sean muy p ee caros. ero en este caso, como abono con-

ntrado, es conveniente. 
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Nitrato de calcio 

Es éste un nuevo abono producido por la industria 

q nímica, aprtwechando el ázoe del aire. , . 

Tal industria surgió en "Xoruega en ei-tos nltnnos añ~ 

y ei-tá llamada a rendir grandes i-ervicios a la agrt· 

cultura. 
El nitrato lle cakio de la Socie<lacl Noruega del nitró-

creno v ele las fuerzas hidro-eléctricas, es un polvo i,-ia, 
¡-, • • • • con-
muy a menudo amarillento, muy lndrosc6p1co ~ que 

tiene el 13 por ciento ele ázoe. 
Rt• vende en barriles de 100, de 50 Y de 2º kilogra· 

mos, loR c:uales se dehen conservar en lugares muy ee­
''OS Y abrirloR s,>lamente cuando se emplea el nitrato 
'-- t.:' t b 
de ealcio que contie1H'n, para evitar que ahsorha . U· 

me(lad ~- se vuelva pasto!-o, inconveniente este que im• 

pide su esparcimiento. , 
La producc ión <le este nuevo abono químico esta toda· 

vía l imitada . 

Calciocia.namida o cal azoada. 

Es también é~te un nuevo abono azoado, que eon~: 
ne desde el 15 hasta el '.!O por ciento de ázoe, ohtem 

npr ovechan<lo el ázoe del aire, y el 60 p_or ciento de e: 
Con estos dos últimos abonos quim1cos no hay q 

temer por el porvenir de la agricultura, como empezabd 
a lrncerlo algunos agrónomos, preocupados por un próxi­
mo agotamiento de los yacimientos de nitrato de M)C)a. 

Ahora "ª la induRtria química ha podido vencer 111 
• b" "(: lel t1zoe del clificultades que presentaha la com mac1 m < ' 
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aire, y puso a (lisposición de la agricultura esü• inago­
table manantial de ázoe. 

La cakiocianamida se fabrica ya en cnsi todai,; las 

naciones de Europa y en los Estados Unidos ele .\.mé­

rica, ~- su empleo en agricultura aumenta de día rn día. 

Es preciso, antes de emplearla. que se deje al~unos 

d(as mézclada con tierra, para que se apague. De otra 

manera podría quemar las plantas. 

Sulfato amónico 

El sulfato amónico puro es constituido por cristales 

anhidros, blancos, tram3parentef'I, en prismas acabados 

en pirámiclc>s, ~olubles en doble peso de agua. 

En el comereio es frecuentemente mezclado con subs­

tancias extrafüts, y se 1>resenta algunas veces diYersa­

mente coloreado. Contiene desde el 20 hasta el 21 por 

ciento de ázoe, ázoe amonia('a}, que no tarda en nitri­

ftcal'!!e y de ser absorbiclo por las raices de las plantas 
en los terrenos provistos de <:al. 

. Se extrae de las aguas de lavadura del gas de almñ­

brado, ~- tainbién de las aguas de desperdicio de las 
grandes ciudades. 

E11tas aguas contienen amoníaco, que es oportunamen­

te combinado con ácido sulfúrico, formando sulfato 
amónico. 

El sulfato amónico en la fabriC'aci(m del coke consti­

tuye un producto S<'cundario de bm,tante importancia 

l!COnórni1·a y ya se estudia su producción en :\léxico en 
la explotación del carbón fósil mexicano. 

El ázoe amoniacal del sulfato am(mico es enérgica­

._te retenido por el poder absorbente del terreno, de 
Est. Agr. Cent.-Bol. 29.-3 
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la arcilla ). del hiwws, hasta que no est«'.> nitr iticad(k 

Y por este motivo el sulfato amónito, contrariamente 

a cuanto se debe hacer con los nitratos, se suministra 

en otoño, y a la siembra, a los cultivos, al mismo tiem• 
po que se suministran los abonoH fosfáticos y potásicOI. 

No se debe mezclar con las E¡.;corias Thoma~, J)orque, 

conteniendo éstas cal vi"va, pr ovocan una reaccii'm qui• 
mica con él, y así se pierde el amoníaco, que ¡.;e disipa 
en el aire, llevando consigo el ázoe fü•l sulfato amónico. 

Re puede, por el contrario, mezclar con perfosfato y 
con cloruro y sulfato potásico, sin ningún inco11wniente. 

El sulfato amónico es indicado para los terrenos 811· 

ficientemente rkos <le cal, ¡,ara los cultiyos de 1111 largo 
período vegetativo y para aquellos de riego, no pudien­

do ser llevado y quitado por las aguas. 
.\ veces puede ser útil suministrar, tanto a las plantaa 

herháceai:, <·omo a laH leñosas mitad del ázoe, bain forml 
d~ sulfato amónico, y mitad bajo forma de nitrato de 
soda, aun mezclando, Hi es necesario; los dos abonot 

en el momento de eRparcirlos. 
Es preciso soterrar el sulfato amónico 

superficial del terreno, aunque para el trigo, Cltanclf 
este abono se suministra en primavera, mezl'lado ~ 
nitrato, puede no soterrarse. 

Se suministra desde 100 l1asta 400 kilogramo!'- de 
fato amónico por hectárea, según las exigencias PO 

de los diversos cultivos y de los terrenos. 

Los abonos fosfáticos 

Los abonos fosfáticos ·son aquellos que coutieD 

fósforo, que es uno de los elementos esenciales d 

3:1 

nbstancias albumi · tl . DO pu l l i. • noi es y protoplásrnicas. Sin fósforo 
C( e HluCl' nJil!!U l' • º I a mamfestaci(m de Yida. 

Fosfatos minera.les 

El fósforo está distribuido en p ~ 
t.oda la superficie de la tierra . equeua cantidad en 
ae hallan , . ' pero en algunos luaares 

r ocas muy ricas de fó f h 
neral, y rncimien . s oro de naturaleza mi-
tituíd . . • . tos especiales de fosfatos fósiles con s-

os por enormes masas de hue!-:os ' 
y de cáscaras petrificado . , . ' de excrementos 
1.n,,.A 8, masas formadas d · • . 
"l""-'as !!eol()O'ica" E t en n eri-.is 

~ 0 • "· s as rocas y t 
pueden empleal'8e d', t es os fosfatos fósiles 

. nec amente como abon f f ' . 
duc1éntlolos a pol fi , . 

0 
os at1co, re-

• < VO IllSlmO. 

Contienen de ·d 1 '> . · e e -O hasta el 41 , . · 
drido fosfórico ins 1 bl . por ciento de an hi-

aolubilidad, de acci:: le~t~ _son, por motivo de esta in-
Sólo en 1 . is1ma (véase lámina núm. 1). 

os terrenos ricos d t • hu-.. R , ·a e ma er1a oraánica y de 
""" aci o pued . "' • fuera d ·t en ser suficientemente útiles. pero 

e es os casos no • ' nerales. Estos . , ' conviene ui--ar los fosfatos mi-
. sirven para la . , fosfatoR preparacion de los J)er-

' que son los abonos foRfúticos más empleados. 

Fosfatos de huesos 

Estos abonos d b í n.<-• . e er an considerarse m1s bie 
l!iQ.IIICoR v no coro . < n como or-

De 
1 

• o mmerales. 
08 huesos de los animal &raaa y después l l. . ' <'S se extrap primero la 

l 
' a ge atma. En Rea "d . JIO vo fino 

1 
. ' i-, m a Re trituran en 

. • rnc1endo la harina l Z tiene desd<' el '>~ l , e iucso.<1, la cual eon-
,.__. -· rnsta el 30 por c· t •U1SI6rico y d 

1 
ien ° <le anhídrido 

' ese e el 1 hasta el 1.50 de ázoe, constitu-


